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Lorea 7 delffaycrdg 1885; TTum. 262" 

P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E ^ 

PRECTOS DE SUSCRiaON. 
En Lorca 3 péselas. trlmestr.-Fuera 
**• Pagos por trimestres ade

lántalos. 
1M1I S í Pmi lCA TODOS tOS.OUS MESOS IOS FESTIVOS' 

POR DONDE VIBNE LA MUERTE 

«Tenemos—dice un periódico—que par
ticipar á nuestros lectores, una sensible noti-

" cia, que deseamos no se confirme. 
Según nos escriben de Madrid, parece 

<lue aEi Crédito General,» no construye por 
ahora Ja línea de Lorca á Águilas, efecto de 
Ciertas complicaciones que han surgido con 
ina casa inglesa que adquirid dicha línea. 

Si la versión es cierta, deben los pueblos 
interesados hacer las reclamaciones que pro
cedan, pues, según hemos visto en otros pun
tos Tm.curppi^ii'í'is üLeDereffiay empresas ton-
<Jesionaria3,por masque tengamos al «Crédito 
genéralo en el alto concepto que merece. «>-

Y bastí por hoy—añade el colega—acaso 
f̂con la deliberada intención de ocuparse mas 
<ietenidamente mañana-, de lo que llama con 
tanta verdad «sensible noticia.» 

Cuandocirculdel rumor de que lacompra de 
^e la línea se habia llevado á cabo por una casa 
íQglesa,quebrada al poco tiempo,no habiendo 
podido el «Crédito general de ferro-carriles» 
oi rescindir el contrato de venta, ni percibir 
«I valor de la cosa contratada, por haberse, 
coavenido que el pago habia de efectuarse en 
setiembre, no quisimos hacernos eco de cues
tión tan delicada, por si en algo pudiera ha-
her afectado al crédito de la sociedad conce
sionaria del ferro-carril de Murcia á Águilas, 
^ue ya comenzaba A no gozar de muy sólida 
'oputacioü de casa poderosa. 

Pero aqentaándose ese rumor y habiendo-
8* empezado á poner en duda que el «Crédito 
S^neral de ferro-carriles» termine la línea de 

^ ^güilas, efecto do esas complicaciones surgi-

ÁNÜNCIOS y COMUNICADOS 
A PRECÍOS CONVENCIONALBr 

RSpACCrON r ADXIMSTaACUM 
calle de Rebolloto 

ías en $as operncioaes mercantiles, haríamos 

mal, muy mal Si no recogiéramos la especie, 
siquiera sea para ase§;urar á nuestros vecinos 
que la línea habrá de concluirre necesaria y 
fatalmente, pues ia sección que ya se está 
explotando—y por cierto con mejor éxito 
que pudo nunca esperarse—de Murcia á Lor
ca, es responsable para los pueblos interesa
dos en la línea, de la sección hoy sin traba
jar de Lorca á Águilas. 

La vecina villa, víctima de los desafuero* 
déla «Compañía de Águilas», que también 
le ofreció un ferro-carril como complemento 
no puede ni debe permanecer indiferente á la 
falta de cumplimiento, por parte del «Crédito 
General», al decreto de ooncesion de la linea, 
como tampoco pueden permanecer indiferen
tes los pueblos que abarca la concesión, y ma
cho menos Lorca, cuyos productos tienen su. 
salida natural por la vecina villa marítima, y 
que vendría á sufrir gravísimos perjuicios» 
como compensación á los sacrificios pecunia
rios y de otros géneros, hechos en favor exclu
sivo de la sociedad concesionaria del ferro
carril. 

Nada podemos nosotros asegurar rotunda -
mente de si el conflicto surgirá al cabo del 
modo que se presiente; pero por si así fuera, 
procede hacer las oportunas reolamacionea. 
que han de poner á salvo intereses sagrado» 
hoy compfuuetidos- por el mal éxito de una 
operación de venta llevada á cabo con tan es
casa fortuna, como la que motiva esta voz de 
alerta que damos á los pueblos que han visto 
la concesión del ferro-carril de Murcia á 
Águilas, como la más legitima de sus espe
ranzas de prosperidad. 

En otra ocasioa seremos mas extensosr 


